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un Homenaje a. imperialismo 
..Por Se-rgio P. A L P I Z A R . 

T^L develamiento de un retía-
^ ÍO v el baut zo de un pabe-
llón hospitalario con el nombre 
de determinada figura, desapa-
recida o viviente, es cosa que 
generalmente no tiene mayores 
consecuencias que la acostum-
brada práctica oficial. Sin em-
baí go. en el caso muy particu-
lar del homenaje rendido al doc-
tor y general Leonardo Wood, 
el retíalo deve ado y las cere-
monias celebradas entrañan in-
dudable y seria trascendencia. 

A primera vista y según el 
propio anuncio de prensa, el ho-
menaje al doctor Wood no te-
nia otro objetivo que el de 
perpetuar fotográficamente, y 
hasta por medio del mármo. in-
deleble, la memoria de un se-
dicente "benefactor" de la Sa-
nidad en nuestro país. . . y na-
da más. Pero, cuando apare-
cieron en el hospital "Las Ani-
mas" el Presidente Frío y el 
Embajador de Norteamérica en 
Cuba,' Mr. Beaulac, empezaron 
las primeras sospecha? de que 
aquello no habría de limitar.-e 
a lo? inocentes y rutinarios trá-
mites de homenajear a un mero 
procer sanitario. 

Y así sucedió efectivamente. 
Allí se habló muy poco del doc-
tor Wood, y se dijo demasiado 
del general Segundo Interven-
tor Militar norteamericano en 
Cuba de ]S99 a 1902, justamen-
te denominado el Procónsul 
yanqui. De "hombre eminente 
y extraordinario" hubo de ca-
lificar el floreciente Ministro 
Andreu a". Dr. Wood, entre 
otros adjetivos no menos diti-
rámbicQs y floridos. Por su 
parte el Embajador Beaulac 110 
perdió tiempo en arrimai la 
brasa a su sardina imperialista. 
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A F I R M O m u y campanuda-

mente el flamante diplomá-
tico de Mr Truman y los mo-
nopolios yanquis, q u e Mr. 
Wood fué un verdadero filóso-
fo y filántropo, al que los cu-
bano? debemos eterno respeto y 
agradecimiento, por la "genero-
sa ayuda" que vino a prestar-
nos desdi tu alto cargo de om-
nipotente interventor militar. 
"Podría decirse, —pontificó 
Mr. Reaulac— que su obra l'uó 
como un ejemplo temprano tan-

to de la política del buen vecf- -
no, c o m o del actual Progra-
ma' del Punto Cuarto". 

Natura.mente, no podía fal-
tar tampoco el recordatorio de 
un Mr. Wood marcial y napo-
leónico, cabalgando al frente de 
los Rough R'ders en Las Guási-
mas y San Juan, sin cuya pro-
videncial presencia los mambi-
ses no huoieran podido ganarlo 
la guerra a los españoles. Ol-
vidó lamentablemente Mr. Beau-
lac, que e'1 doctor Wood debió I 
su rango militar y su posterior i 
encumbramiento gobernante en 1 

Cuba al hecho afortunado de | 
haber sido el médico de la es-
rosa del Presidente Mac Kin-
ley, y que por esta razón goza-
ba ñor entonces de la privanza 
y el favoritismo eh la Casa 
Blanca. En cuanto a su expe-
riencia militar, a lo más que . 
había llegado por aquellos Cías 
era la de haber sido un oscuro 
jefe de puesto fronterizo, en-
cargado de meter en cintura a 
los indios rebeldes y levantis-
cos. 

Conviene insistir en rebordar 
. a Mr. Beaulac, que el doctor y 

general Wood no jugó otro pa-
pel que el de figura decorati-
va en Las Guásimas y San Juan. 
Y que de no haber sido por el 
genio estratégico y táctico de 
Calixto García y del arrojo de 
los mambises, Mr. Wood y sus 
Rouhg Riders habrían tenido 
que reembarcarse precipitada-

mente, tal y como quería hacer 
empavorec ido el general Shaf-
t-er. ¿En Cite asunto me parece 
oportuno remit ;r a Mr. Beau-
lac a la lectura de dos obras 
fundamentales: "Los America-
no» en Cuba", del general En-
rique Collazo, y "Calixto-Gar-
cía, Campan3 en el 95 " , del 
capitán Aníbal Escalante Bea-
tón.) 
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V S comprensible, aunque en 
modo alguno pueda ser 

aceptado, que el Embajador 
yanqui haga todos los esfuer-
zos posibles por hacer simpá-
tica y hasta digna de la ca-
nonización la m e m o r i a de 
Mr. Wood. Erta, al fin y al ca-
bo, es la tarea de un buen ser-
vidor de los poderosos intere-



ses de la política del dólar v el 
garrote atómico. Pero lo que 
sí resulta absolutamente in-
aceptable, es la posición adop-
tada por e! Presidente Prío, cu-
ya apología de Mr. Wood ofen-
de sensiblemente la memoria 
de nuestros fundadores. "Nada 
hay más humillante para un país 
que se desconozcan «us valores. 
Leonardo Wood rec°nor.ó las 
capacidades cubanas y aportó 
su gran voluntad", tf.i dijo e-
doctor Prío. 

En efecto, no puede haber 
nada más humillante para un 
país que el desconocimiento de 
sus mejores valores. Y Mr. 
Wood no sólo se limitó a des-
conocer estos valores cubanos, 
desde su alto sitial de Júpiter 
tonante, dueño de v'das y ha-
ciendas, usando y abusando (le 
su poder interventor, sino que 
luzo más aún: ofendió grave-
mente a figuras niambisas muy 
respetables, como a Juan Guaí-
berto Gómez v a Sanguily. y 
vetó manu militari la candida-
tura presidencial de Bartolomé' 
Masó, porque la otra convenía 
más a los intereses yanquis. 

siempre y en todo .momento a 
tratar de. igual, a igual con. ias 
autoridades civiles cubanas, el 
que exigió la disolución de la 
Asamblea del Cerro, el mismo 
que consumó la entrega de Cu--
ba a los voraces monopolios 
yanquis y que remachó las ca-
denas de la mediatización semi-
colonial de nuestra tierra, el 
que introdujo los métodos de 
la deshonestidad administrativa 
bajo la divisa de "corrompe y 
v e n c e r á s " . . . 
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Algo mas grave aún si ca-
ñe dijo el Dr. Prío, como lo 

. que Sgue : "Me parece que po-
cos como ¿1 (Mr. Wood) com-
prendieron el alcance de la 
Joint Resolution. No tuvo , u 
cumplimiento por parte d» él 
la menor vacilación".. Una 
de dos, o el Dr. Prío conoce 
muy poco la historia de nuestro 
país, o su memoria falla lasti-
mosamente. 

Fué Mr. Wood, precisamen-
te, uno de los encargados de 
hacer inoperante aquella lírica 
y equivoca Resolución Conjun-
ta del Congreso norteamerica-
no. según la cual "Cuba es. y 
derecho debe ser libre e inde-
pendiente". Nadie puede olvi-
dar, y mucho menos el Presi-
dente de la República, encar-
gado de .velar por el honor na-
cional, que fuera Mr. Wood el 
que impusiera violentamente y 
sin el menor miramiento la ve-
jaminosa Enmienda Platt a los 
constituyentes de 1901, bajo la 
amenaza de que si no se le da-
ba su aprobación no habría Re-
pública cubana, y seguiría en 
forma permanente la interven-
ción militar norteamericana. 
Fue también ese Wood, de in-
grata memoria, quien se negó 

comprende fácilmente, des-
pués de todos los antece-

dentes a la vista, que el supues-
to "homenaje " al doctor Wood, 
no fué otra cüsa que un repu-
díatele intento más dé falsear 

•les verdaderos hechos históricos, 
presentando a los ¡ personeros. 
del imperialismo yanqui como 
figuras que debe reverenciar y 
rendir pleitesía nuestro pueblo. 
¡Ved- a qué límites inconcebi-
bles han llegado, estos gober-
nantes, esos precisamente que 
nos tildan a nosotros los comu-
nistas, de ' ' 'extranjerizantes", a 
nosotros comunistas, que como 
certeramente dijera BÍas Roca 
llevamos en nuestras manos el 
legado de los mambises y que 
hemos jurado dar c ima ' a su 
obra independizadora! 

Pero jamás ninguna false-
dad ni - los • homenajes de ope-
reta podrán engañar a nuestro 
pueblo- ni apartarlo de -su ca-
mino de liberación y de lucha 
antimperialista. No i m p o y t a 
que haya "hombres de siete me-
ses" que no tengan fe en «u 
pueblo. No importan los obs-
táculos ni las dificultades. Con 
Martí y Maceo, con el Partido 
de los nuevos mambises del 
presente, el pueblo encontrará 
el camino de la victoria. 


